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			A mi hijo Elliot, en su último año de bachillerato.


			No podría sentirme más orgulloso de todo


			lo que has hecho, ni de cómo lo has hecho


		




		

			PRIMERA PARTE


			 


			Las piedras son grandes


			Y mágico poder poseen.


			Hombres enfermos


			A esa piedra acuden


			Y la mojan con agua,


			Y con esa agua curan sus dolencias.


			LAYAMON
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			Luna nueva


			Domingo, 13 de junio


			Stonehenge


			 


			La neblina avanza como un rodillo sobre la noche cerrada de Wiltshire. Rodeados por una vasta extensión de tierra, los Observantes, encapuchados, alzan la vista al cielo para presenciar la aparición de una primera hendidura de plata. La luna nueva muestra apenas un débil destello de blancor virginal bajo su manto de terciopelo negro.


			En el horizonte, un rostro pálido se vuelve, enmarcado en su capucha. La mano de un anciano levanta una antorcha encendida. Las palabras, susurradas pero acuciantes, pasan de un Observante a otro. El objeto del sacrificio ya está listo. Acaban de traerlo de su ayuno. Siete días sin probar bocado. Sin que le alcance luz alguna, ni sonido ni olor. Sin que nada lo toque. Su cuerpo se ha librado de las impurezas que había ingerido. Sus sentidos se han aguzado. Su mente se concentra en su destino.


			Los Observantes visten hábitos de arpillera tejidos a mano, con cintos de esparto, y calzan zapatos confeccionados con burdas pieles de animales. Lo mismo que vestían y calzaban los Antiguos, los creadores del Oficio.


			Los Purificadores despojan al hombre de sus ropas sucias. Abandonará este mundo igual que llegó a él. Le quitan el único anillo que lleva. Y el reloj de pulsera. Y una cadena de oro de la que cuelga el símbolo de algún falso dios.


			Forcejeando, lo llevan hasta el río y lo sumergen en él. El agua fría le llena la boca, y a borbotones alcanza sus pulmones corruptos. Él se resiste como un pez asustado, y busca una corriente segura para escabullirse de las manos de sus captores.


			Pero no habrá de lograrlo.


			Una vez purificado, soltando espumarajos, lo arrastran hasta la orilla. Los Porteadores se abalanzan sobre él y lo atan con cortezas tiernas de troncos a una litera de madera de abeto, el noble árbol que los acompaña desde la era glacial. La levantan y cargan a los hombros. Lo transportan como si, orgullosos, emocionados, portaran el ataúd de un hermano amado. Para ellos es de un valor incalculable.


			El trayecto es largo, de más de tres kilómetros. Hacia el sur desde el antiguo campamento de Durrington. Y enfilando después un camino ancho, hasta donde se sitúan las losas y se alzan los bloques de piedra de cuarenta toneladas.


			Los Porteadores no se quejan. Saben del dolor que padecieron sus antepasados al tener que cargar con aquellas piedras inmensas a lo largo de centenares de kilómetros. Los astroarquitectos recorrían colinas y valles, cruzaban mares tempestuosos. Con cuernos de ciervo y clavículas de piezas de ganado muerto, cavaron la fosa donde hoy sigue erigido el círculo. Tras los Porteadores avanzan los Adeptos. Hombres todos ellos. Y ataviados del mismo modo, con sus hábitos marrones de tela basta, encapuchados. Han llegado de todos los rincones de Gran Bretaña, Europa y el mundo entero. Pues esta noche va a tener lugar el primer sacrificio a cargo del nuevo Maestre de Henge. Una ofrenda a los dioses, que a pesar de llegar con retraso, rejuvenecerá el poder espiritual de las piedras.


			Los Porteadores se detienen frente a la Piedra del Talón, el inmenso bloque inclinado que es morada del Dios del Cielo. Empequeñece cuanto lo rodea, salvo las gigantescas columnas de piedra arenisca que se alzan unos setenta metros más allá.


			En el centro del portal megalítico, una hoguera parpadea en la oscuridad, y sus dedos humeantes, que se elevan hacia la luna intentando atraparla, iluminan al Maestre de Henge, que alza las manos al cielo. Tras un instante, las separa, describiendo lentamente un arco con ellas, para separar el muro de energía que se levanta entre él y los altos trilitos dispuestos en forma de herradura.


			—Grandes Dioses, siento vuestra presencia eterna. Madre Tierra, la eternísima, Padre Cielo, el supremo, nos congregamos para adoraros y, sumisos, nos arrodillamos en vuestra presencia.


			La congregación secreta de encapuchados se hinca en el suelo. Sus miembros separan los dedos, y vuelven una mejilla hacia la tierra.


			—Nosotros, vuestros hijos obedientes, los Adeptos a los Sacros, nos reunimos aquí, sobre los huesos de nuestros ancestros, para veneraros y demostraros nuestra devoción y fidelidad.


			El Maestre da una palmada y eleva sobre su cabeza las manos unidas, con los dedos extendidos, apuntando a los cielos, en señal de oración. Los Porteadores se ponen en pie. Una vez más cargan sobre sus hombros al joven desnudo que llevan atado a la litera.


			—Os damos las gracias, grandes dioses que veláis por nosotros y nos bendecís. Por respeto a vosotros y a las costumbres de los Antiguos, os dedicamos este sacrificio.


			Los Porteadores emprenden el trayecto final, a través de los inmensos arcos de piedra, en dirección al lugar del sacrificio, alineado con el solsticio.


			La Piedra del Sacrificio.


			Tienden al joven sobre una losa alargada, de piedra grisácea. El Maestre de Henge baja la mirada y con las manos roza la frente del sacrificado. No teme mirar fijamente esos ojos azules, aterrorizados, que lo observan desde abajo. Se ha preparado a conciencia para desterrar de sí mismo todo atisbo de compasión. Lo mismo que un monarca que enviara al destierro a un traidor.


			Despacio, describe un círculo con sus manos entrelazadas sobre el rostro del hombre, mientras pronuncia las palabras del ritual:


			—En nombre de nuestros padres, de los padres de nuestros padres, de nuestros protectores y nuestros mentores, te absolvemos de tus pecados terrenales y, mediante tu sacrificio mortal, purificamos tu espíritu y adelantamos tu viaje hacia la vida eterna en el paraíso.


			Entonces, el Maestre de Henge separa las manos y las extiende en cruz. La mitad de su figura aparece blanquísima, bañada por la luna, y la otra mitad teñida del rojo sangre de la hoguera. Su cuerpo está en equilibrio con la fase lunar. Su silueta se recorta contra los grandes bloques de piedra formando un crucifijo.


			Extiende sus manos y, en ellas, los Porteadores depositan las herramientas sagradas. El Maestre de Henge las sujeta con firmeza y con los dedos acaricia las empuñaduras de madera, labradas hace siglos.


			La primera hacha de sílex alcanza la cabeza del sacrificado.


			La segunda también. Y de nuevo la primera.


			Llueven los hachazos, hasta que el hueso y la piel se desmoronan como cáscaras de huevo. La muerte del sacrificado provoca el griterío de los congregados. Vítores de triunfo que no cesan cuando el Maestre se retira con los brazos muy separados para que todos vean que la sangre del sacrificio ha salpicado la túnica, la carne.


			—Lo mismo que vosotros derramasteis vuestra sangre y os partisteis los huesos para erigir esta puerta a la divinidad con la que protegernos, así también nosotros derramamos nuestra sangre y nos partimos los huesos por vosotros.


			Uno a uno, los Adeptos se acercan. Hunden los dedos en la sangre del sacrificio y, con ella, se marcan la frente. Después regresan al círculo mayor y besan los trilitos.


			Bendecidos y ensangrentados, inclinan la cabeza en señal de respeto, antes de desaparecer en silencio por los campos oscuros de Wiltshire.
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			Esa misma mañana, más tarde


			Tollard Royal, Cranborne Chase, Salisbury


			 


			El profesor Nathaniel Chase, apostado en el escritorio de su estudio —una estancia amplia de paredes íntegramente revestidas de madera de roble qué ocupa una pequeña parte de su mansión del siglo XVII—, contempla a través de las ventanas de vidrios emplomados cómo la oscuridad de la noche se rinde a las primeras luces del amanecer. Siempre que puede presencia esa batalla diaria.


			Un faisán de vistosos colores se pasea por el césped, bañado por los madrugadores rayos de sol que se reflejan en la hierba, empapada de rocío. Varias hembras de plumaje anodino le siguen el rastro y, acto seguido, fingiendo desinterés, picotean unas cáscaras de coco llenas de grasa, que el jardinero de Chase ha distribuido estratégicamente por todo el jardín.


			El macho, ufano, abre las alas para formar con ellas una capa de cobre irisado. La cabeza y el cuello son de un verde tropical, y el pescuezo y los dos lados de la cara de un púrpura exótico, brillante. La franja blanca característica que rodea el cuello le confiere un porte sacerdotal, pero el rostro y la papada son de un rojo intenso. Se trata de una variedad «melanística», es decir, de una especie de mutación respecto del faisán común. Al fijarse mejor, el profesor llega a la conclusión de que alguno de sus antepasados debió de cruzarse con un ejemplar de faisán versicolor, muy poco frecuente.


			Chase es un hombre de éxito. Más de lo que nunca soñó ser. De gran brillantez académica, está considerado una de las mentes privilegiadas de Cambridge. Sus libros sobre arte y arqueología se han vendido en todo el mundo y le han proporcionado seguidores más allá de los círculos estrictamente académicos. Pero su inmensa fortuna y su estilo de vida lujoso y refinado no provienen de su inteligencia. Dejó Cambridge hace ya muchos años y ha empleado su talento en descubrir, identificar, comprar y vender algunos de los objetos más excepcionales del mundo. Ha sido esa práctica la que le ha valido ocupar un lugar permanente en las listas de los ricos y, a los sesenta y seis años, le ha otorgado la fama de ser poco menos que saqueador de tumbas.


			Este hombre en la sesentena se quita las gafas de leer, de montura marrón, y las deja sobre el escritorio antiguo. El asunto que le ocupa es urgente, pero puede esperar hasta que el espectáculo que se desarrolla en el exterior de la casa haya concluido.


			El humilde harén del faisán deja de alimentarse y dedica al macho la atención que éste exige. Él inicia entonces una danza breve y sincopada y conduce a las hembras hacia una tramo de aligustres pulcramente podados. Chase echa mano a unos prismáticos que deja siempre junto a la ventana. En un primer momento no ve más que el cielo azul grisáceo. Baja los lentes hasta que las aves, borrosas, aparecen en su campo de visión. Mueve la rueda para enfocar mejor y, de pronto, los perfiles se dibujan con la nitidez propia de ese amanecer fresco de verano. El macho está rodeado de hembras y con sus graznidos breves expresa el placer que siente. A la derecha, a los pies del seto, se entrevé un lecho de plumas.


			Chase está muy sensible, se emociona con facilidad. La escena que se desarrolla al otro lado de la ventana lo conmueve hasta tal punto que casi se le saltan las lágrimas. El macho, con sus muchas admiradoras, en la flor de la vida, lleno de color y potencia, se prepara para formar una familia. Él también recuerda aquellos tiempos. Esa sensación. Ese calor.


			Todo eso pertenece al pasado. Ya no existe.


			En el interior de la mansión no conserva ni un solo retrato de su difunta esposa, Marie. Ni de Gideon, su distante hijo. El lugar está vacío. Los días en que el profesor desplegaba su plumaje quedan ya muy lejos.


			Apoya los prismáticos en la preciosa ventana emplomada y regresa a sus documentos. Toma una pluma estilográfica de estilo antiguo, una edición limitada de Pelikan Caelum, y la sostiene sopesándola. Es una de las únicas quinientas ochenta que se fabricaron en todo el mundo, en homenaje a la órbita de Mercurio alrededor del Sol, de cincuenta y ocho millones de kilómetros. La astronomía ha jugado un papel fundamental en la vida de Nathaniel Chase. Demasiado fundamental, piensa ahora.


			Sumerge la punta de la pluma en un tintero antiguo, de bronce, y deja que absorba su carga antes de reanudar su tarea.


			Le lleva una hora terminar el escrito sobre ese papel con mezcla de algodón que lleva su propia filigrana personalizada. Revisa con esmero todas y cada una de las frases, y medita sobre la repercusión que la carta tendrá en su destinatario. Aplica el secante, la dobla en tres con gran cuidado, la introduce en un sobre y lo cierra con un lacre antiguo, en el que hunde su sello personal. Los ceremoniales siempre son importantes. Y hoy más todavía.


			Coloca la carta en el centro de la gran mesa de despacho, y se apoya en el respaldo de la silla, triste y aliviado a partes iguales por haber concluido el texto.


			El sol ya se eleva sobre el huerto que ocupa el extremo más alejado del jardín. Cualquier otra mañana, tal vez, se acercaría hasta allí dando un paseo, quizá desayunaría en el pabellón de verano, o se fijaría en la vida silvestre que inundaba el jardín. Y echaría una cabezadita. Cualquier otra mañana.


			Abre el último cajón del escritorio y se detiene, mientras observa lo que encierra. Con un movimiento certero extrae el revólver de la Primera Guerra Mundial, se lo acerca a la sien y aprieta el gatillo.


			Al otro lado de la ventana ensangrentada, los faisanes graznan y levantan el vuelo, alejándose por el cielo de un gris muy claro.
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			Al día siguiente


			Universidad de Cambridge


			 


			Gideon Chase cuelga despacio el teléfono y mira sin ver las paredes de su despacho, donde llevaba un rato revisando los hallazgos de unas excavaciones realizadas en un templo megalítico de Malta.


			La mujer policía ha sido muy clara.


			«Su padre está muerto. Se ha pegado un tiro.»


			Al reproducir mentalmente esas palabras, le cuesta imaginar cómo podría haber sido más clara. Qué economía de lenguaje. Nada de rodeos. Un puñetazo verbal puro y duro, directo a las entrañas, que lo ha dejado sin aliento. Sí, claro, ha insertado algún «lo siento» en alguna parte, ha murmurado algún pésame, pero para entonces el cerebro del brillante profesor interino, de veintiocho años, ya estaba cerrado a cal y canto.


			Padre. Muerto. Tiro.


			Tres pequeñas palabras que pintan el mayor cuadro imaginable. Pero él no ha sido capaz de replicar más que un «¡oh!». Le habría pedido a la agente que le repitiera lo que acababa de decir, para asegurarse de que ha entendido bien. En realidad, la ha entendido perfectamente, pero la vergüenza que se ha apoderado de él ha sido tal que no ha logrado articular palabra.


			Hacía cinco años que padre e hijo no hablaban. La última discusión había sido de las más duras. Gideon se había ido de casa y había jurado que no volvería a dirigirle la palabra a ese viejo cascarrabias. No le había costado demasiado cumplir su promesa.


			«Suicidio.»


			Menudo impacto. El gran hombre se había pasado la vida jactándose de su arrojo, de su valentía, de su optimismo. ¿Qué acto podía ser más cobarde que el de saltarse la tapa de los sesos? Gideon se estremece. «Dios mío, eso sí tiene que haber sido desagradable.»


			Entonces se da cuenta de que no ha preguntado quién ha encontrado el cadáver de su padre, ni el momento exacto del suicidio de Nathaniel.


			Ni el motivo.


			Aturdido, pasea por el despacho, de dimensiones reducidas. La policía quiere que se traslade hasta Wiltshire para responder a unas preguntas. Para que les ayude a aclarar ciertos puntos oscuros. Pero él duda de si será capaz de llegar siquiera hasta la puerta, y mucho menos hasta Devizes.


			Los recuerdos de su infancia se abaten sobre él como fichas de dominó dispuestas en hilera. Un gran árbol de Navidad. Un muñeco de nieve derritiéndose sobre el césped del jardín. Un Gideon muy niño, en pijama, bajando la escalera para abrir los regalos. Su padre jugando con él mientras su madre preparaba tal cantidad de comida que con ella habría podido alimentarse a un pueblo entero. Los recuerda besándose bajo la rama de muérdago, y a sí mismo aferrándose a sus piernas, hasta que ellos lo aupaban y abrazaban. Soportando, a los seis años, el dolor por la muerte de su madre. El silencio del cementerio. El vacío de su casa. Los cambios en su padre. La soledad del internado.


			Tiene mucho en que pensar durante el trayecto hasta Wiltshire, el condado natal de su madre, el lugar que ella, cariñosamente, llamaba «La tierra de Thomas Hardy».
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			Wiltshire


			 


			Pocos saben de su existencia. Y quienes la conocen se refieren a ella sólo como «El Santuario». Una cripta de piedra fría, de proporciones épicas, creada por arquitectos prehistóricos. Un lugar que los no iniciados no visitan.


			El Santuario de los Adeptos es una maravilla oculta. A pesar de igualar en tamaño a una catedral, apenas un montículo sobresale de él en los campos que lo coronan, y éste resulta prácticamente invisible al ojo humano. Bajo la tierra se halla la joya de una antigua civilización, el producto de un pueblo cuyo genio sigue asombrando a las mentes más preclaras de la era moderna.


			Construido tres mil años antes de Cristo, el lugar es un anacronismo, un inmenso templo atemporal, asombroso e imposible, como la gran pirámide egipcia de Gizeh.


			Enterrados en sus sepulcros subterráneos reposan tanto los arquitectos de Stonehenge como los del Santuario. Sus huesos descansan bajo más de dos millones de bloques de piedra, extraídos de las mismas canteras. Del mismo modo que la de Gizeh fue una pirámide casi perfecta, el santuario es una semiesfera casi perfecta, una cúpula que se eleva sobre una planta circular, una luna fría partida por la mitad.


			Ahora, unos pasos resuenan por el Pasaje Descendente, como lluvia que cayera sobre las cámaras cavernosas. A la luz de las velas del Salón Menor, el Primer Círculo se congrega. Lo componen cinco miembros, representantes de los trilitos gigantes alojados en el interior del círculo de Stonehenge. Todos llevan hábito y capuchas en señal de respeto por las generaciones anteriores, que entregaron su vida para crear ese lugar sagrado.


			Tras la ceremonia de iniciación, los nuevos Adeptos pasan a adoptar el nombre de alguna constelación cuya inicial coincida con la del suyo. Ese velo de secretismo constituye otra vieja tradición, el eco de una época en la que el mundo entero se guiaba por las estrellas.


			Draco es alto, corpulento, y transmite poder. Entre todos, ostenta el rango mayor y es, por tanto, el Custodio del Primer Círculo, el que está en contacto directo con el Maestre de Henge. Su nombre es la forma latina de «dragón», pero también el de la constelación que, hace casi tres mil años, arropaba al más importante de todos los astros del hemisferio norte: la Estrella Polar.


			—¿Qué dicen? —Bajo la caperuza destellan sus dientes perfectos—. ¿Qué están haciendo?


			Con esa tercera persona del plural se refiere a la policía, a los «condestables de Wilthshire», que son el cuerpo de seguridad más antiguo que existe en todo el país.


			Grus, un hombre robusto de poco más de cincuenta años, se apresura a responder:


			—Se ha pegado un tiro.


			Musca va de un lado a otro, pensativo, y la luz de las velas proyecta tras él sombras espectrales sobre los muros de piedra. Aunque es el más joven de los cinco, su inmensa presencia física domina el espacio.


			—Nunca pensé que fuera a hacer algo así. Era tan hijo, tan hermano, como todos los demás.


			—Era un cobarde —interviene Draco—. Sabía muy bien qué esperábamos de él.


			Grus ignora su arrebato.


			—Ahora se nos plantean «ciertos» problemas.


			Draco se acerca más a él.


			—Leo las señales tan bien como tú. Disponemos de tiempo para capear el temporal antes del nexo sagrado.


			—Ha dejado una nota —añade Grus—. Aquila conoce a alguien que trabaja en la investigación, y sabe que escribió una carta de suicidio dirigida a su hijo.


			—¿Hijo? —Draco fuerza la mente y extrae de ella un vago recuerdo. Nathaniel con un niño, un joven flaco con una mata de pelo negro—. Había olvidado que tenía un hijo. Creo que se hizo profesor. En Oxford, diría.


			—En Cambridge. Y ahora regresará a casa. —Grus plantea las implicaciones de ese dato—. Volverá a la «casa» de su padre. ¿Y quién sabe qué encontrará en ella?


			Draco arruga la frente y clava la mirada en Musca.


			—Haz lo que tengas que hacer. Todos apreciábamos a nuestro hermano. En vida fue nuestro mayor aliado. Debemos asegurarnos de que, una vez muerto, no resulte ser nuestro peor enemigo.
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			Stonehenge


			 


			La niebla vespertina se retuerce bajo las piedras, en un juego de manos meteorológico que crea un archipiélago sobre un mar de nubes. Para quienes, desde las carreteras circundantes, lo vislumbran desde sus vehículos, no constituye sino un premio fugaz que les regala el paisaje, pero para los Adeptos se trata de mucho más.


			Es el crepúsculo. L’heure bleue. Un tiempo precioso entre la puesta del sol y el anochecer, que se produce también entre el alba y la salida del sol. Cuando la luz y la oscuridad están en equilibrio y los espíritus de los mundos ocultos hallan una frágil armonía.


			El Maestre de Henge lo comprende. Sabe que en el mar el crepúsculo llega antes, cuando el sol se hunde entre seis y doce grados bajo el horizonte y da a los marineros las primeras lecturas fiables de las estrellas. Después sigue el crepúsculo astronómico, que se produce cuando el sol desciende entre doce y dieciocho grados bajo el horizonte.


			Grados. Geometría. La posición del sol. Un triángulo sagrado dominado por hombres como él a través de los siglos. Stonehenge no estaría allí si no fuera por ellos. Su ubicación no es casual. Presagiada por los más grandes augures y arqueoastrónomos, su localización la decidieron las mentes más geniales y respetadas. Tal fue la precisión con que lo construyeron que tardaron más de quinientos años en terminarlo.


			Y ahora, más de cuatro milenios después, los Adeptos prodigan a esas piedras una atención similar, desmedida, por el detalle.


			El Maestre de Henge adopta su posición en el momento exacto en que el crepúsculo náutico da paso al astronómico. Se pone en pie y permanece inmóvil a medida que los soldados de piedra azulada lo circundan, custodiándolo, protegiéndolo.


			Está solo.


			Como un arúspice antiguo, aguarda pacientemente a los dioses.


			Y pronto, con voces lejanas y amortiguadas, los dioses hablan. Él se imbuye de su sabiduría, y ya sabe qué tiene que hacer. Se preocupará menos del suicidio del profesor, y más del hijo de éste. Se ocupará de que el sacrificado tenga un entierro digno; resultaría desastroso que sus restos mortales no recibieran sepultura. Y, sobre todo, se asegurará de que concluya la segunda etapa de la renovación.


			La ceremonia debe completarse.


			Los vapores lechosos le rodean las piernas. En la misteriosa penumbra, las columnas de piedra cobran vida. ¿Un efecto óptico? ¿Un trompe l’oeil? Él no lo cree. La luna nueva apenas resulta visible para los no iniciados, pero para un arqueoastrónomo como él constituye un faro encendido en el cosmos. Por todo el firmamento los mapas orbitales se ordenan solos, surgen los ciclos celestes, y en cada átomo de su cuerpo percibe que el sol ha iniciado ya el paso de Beltane al solsticio.


			Faltan siete días para que llegue el momento en que el sol quede inmóvil. Y todo el mundo se fijará en ese amanecer. Cuando en realidad debería fijarse en el ocaso del día siguiente.


			Cinco días enteros transcurrirán tras la medianoche de ese solsticio, y después, en el fértil crepúsculo de esa noche mística, llegará la primera luna llena posterior al solsticio. La hora de la renovación. El momento de regresar a los Sacros y terminar lo que ha empezado.


			El cielo se ha oscurecido por completo, y el Maestre busca a Polaris, la Estrella del Norte, la Estrella Polar, la luz más brillante de la Ursae Minoris. El guiño más cercano de lo divino al polo celestial. Su mirada desciende desde el telón negro del cielo hasta la tierra prehistórica, hasta la Piedra del Sacrificio, y se estremece al oír la orden de los Sacros.


			Los dioses no tolerarán el menor error.
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			Comisaría Central de Policía de Wilthshire


			Devizes


			 


			La inspectora Megan Baker querría poder olvidarse de ese día. Y eso que aún falta mucho para que termine. Tiene a su hija enferma, en casa, y desde que echó a su marido no cuenta con nadie más que cuide de ella. Además, el pesado del inspector jefe le ha plantificado un sucio caso de suicidio. O sea, que tendrá que quedarse hasta tarde para encontrarse cara a cara con el consternado hijo del fallecido. Todo ello, sumado a las facturas sin pagar que se le acumulan en el bolso, bastaría para que decidiera volver a fumar. Pero no lo hace.


			Sus padres le han asegurado que se quedarán con Sammy una vez más, como siempre. «No es molestia» para ellos, aunque para Megan sí, porque luego le toca soportar los sermones y las miradas de desaprobación cuando, varias horas después de lo prometido, pasa a recoger a su niña de cuatro años.


			Pero no piensa rendirse. Siempre ha querido ser policía. Y sigue queriéndolo, a pesar de su matrimonio fracasado.


			Un café bien cargado y varios chicles le quitan las ganas de fumar. Su teléfono móvil suena y ella se fija en la pantalla para ver quién llama. «CI», lee. Son las iniciales de «Cabronazo Infiel». No se vio capaz de escribir el nombre completo de su ex marido, Adam Stone. «Cabronazo Infiel» le pareció más adecuado. Es inspector de otra división local, pero sus caminos siguen encontrándose. Demasiadas veces. En el trabajo, y por el régimen de visitas a la niña.


			CI no está de acuerdo con ese régimen de visitas, claro está, pues éste interfiere con su estilo de vida, basado en cepillarse todo lo que se mueve. Lo que él quiere es presentarse en casa siempre que le dé la gana, para ver a Sammy. Y eso no es justo. Ni para su hija ni para ella.


			El impulso de estampar el teléfono contra la pared le resulta casi irresistible. Finalmente, lo recoge de la mesa justo antes de que se active el buzón de voz.


			—¿Sí? —responde, lacónica.


			CI tampoco dispone de tiempo para galanterías.


			—¿Por qué no me has dicho que Sammy estaba enferma?


			—Tiene fiebre, nada más. Está bien.


			—¿Ahora resulta que eres médico?


			—¿Y ahora resulta que tú eres padre?


			Él suelta un suspiro lento y prolongado.


			—Meg, me preocupo por nuestra hija. Si no llamara, me reñirías, pero como llamo, me riñes también.


			Ella cuenta hasta diez antes de responder.


			—Adam, Sammy está bien. Los niños pillan virus en las guarderías constantemente. Tiene fiebre, y anoche vomitó un poco.


			—¿No serán paperas o una de esas cosas?


			—No. —De pronto, Megan duda—. No lo creo. Está con mi madre. No hay nada de qué preocuparse.


			—Deberías estar tú con ella, no tu madre. Cuando están enfermas, las niñas quieren estar con sus madres, no con sus abuelas.


			—Vete al infierno, Adam.


			Cuelga, y nota que el corazón le late con fuerza. Ese hombre consigue siempre lo mismo: la pone a cien. A punto de estallar.


			El teléfono fijo suena en ese momento, y ella se sobresalta tanto que está a punto darle un infarto. Llaman de recepción. Gideon Chase acaba de llegar. Les dice que ya baja, y da un sorbo final al café, que ya se le ha enfriado. Hablar con los familiares de los fallecidos nunca resulta fácil.


			La recepción está vacía, salvo por el hombre alto de pelo negro que lleva el disgusto grabado en su rostro pálido. Aspira hondo y se acerca a él.


			—Soy la inspectora Baker. Megan Baker. —Extiende la mano, y al momento se da cuenta de que la tirita azul de plástico que lleva en el dedo índice está a punto de despegársele.


			—Y yo Gideon Chase —responde él en voz muy baja, cuidándose mucho de no arrancarle la tirita—. Siento llegar tarde. El tráfico.


			Ella le sonríe, comprensiva.


			—Aquí siempre hay atascos. Gracias por venir tan deprisa. Sé que debe de resultarle difícil. —Abre una puerta valiéndose de una tarjeta magnética—. Vayamos al fondo. Allí podremos conversar con más calma.


			Él preferiría que ese encuentro ya hubiera terminado.
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			Devizes


			 


			Para un arqueólogo como Gideon Chase, los lugares y las primeras impresiones son de gran importancia. Una porción de arena roja egipcia o un prado inglés de tonos verdes oscuros le dicen mucho sobre los posibles hallazgos que le aguardan. Y lo mismo le sucede con la puerta barata de madera, sin ventana, que la inspectora Baker abre y por la que le invita a pasar.


			El espacio al que se accede a través de ella es un cubículo anodino, enmoquetado de negro y con paredes grises y algo desconchadas. Tan acogedor como una tumba. Lo único que se destaca en la habitación es la inspectora. Delgadísima, de pelo cobrizo, impecablemente vestida con un suéter rojo y unos pantalones negros de campana. Gideon se sienta en una silla incómoda y algo mohosa y, movido por la curiosidad, da un empujoncito a la mesa que tiene delante: está clavada al suelo.


			Megan Baker también concede importancia a las primeras impresiones. Su formación en psicología y criminología le permite calibrar al hombre que tiene al otro lado de la mesa de melamina. De cabello oscuro peinado a lo Hugh Grant, y ojos castaños, tiene una boca carnosa y los pómulos prominentes. Las uñas no delatan manchas de nicotina, y no se las muerde, se las corta. No lleva alianza. Son muchos los hombres casados que no la llevan puesta, claro. Pero él no es de ésos, seguro, pues desprende valores tradicionales por los cuatro costados, unos valores representados en el bléiser azul de lana con coderas de piel, prenda más frecuente en los claustros de las buenas universidades que en los barrios de vivienda protegida. Por cierto, esa chaqueta no pega nada con el pulóver de cachemir negro ni con la camisa verde holgada que lleva. Si hubiera alguna mujer en su vida, se lo habría advertido.


			Ella abre la carpeta que ha dejado sobre la mesa.


			—Ésta es la nota que dejó su padre.


			Gideon clava la vista en él, pero permanece inmóvil. El sobre está cubierto de manchas oscuras.


			A ella no le pasa por alto lo que ha llamado su atención.


			—Lo siento, pero no me ha parecido correcto cambiarla de sobre.


			«Correcto.»


			En su vida, en su educación, casi todo se ha basado en lo que se considera correcto. Todo ello perfectamente inútil cuando de lo que se trata es de prepararte para recibir un sobre manchado con sangre de tu padre.


			—¿Está bien?


			Él se retira el mechón de pelo que le cubre los ojos y la mira.


			—Sí, estoy bien.


			Los dos saben que no es cierto.


			Baja la vista y la clava en el sobre. Su propio nombre, escrito con las mayúsculas góticas características de su padre, le devuelve la mirada.


			 


			GUIDEON


			 


			Por primera vez en su vida, se alegra de que su padre haya conservado sus excentricidades y haya usado una pluma, en lugar de un bolígrafo o un rotulador, como al parecer hace el resto de la humanidad.


			Gideon se descubre pensando con ternura en él, y se pregunta si será algo pasajero, si una de las consecuencias de la muerte es que de pronto respetas las cosas que antes no respetabas. ¿Será que limpia toda la mugre y te lleva sólo a pensar bien de aquellos de quienes pensabas mal?


			Roza los bordes del sobre. Lo levanta un poco, pero no le da la vuelta. Todavía no.


			El corazón le late con fuerza, como cuando discutía con él. Siente a su padre en esa carta, a través del papel. Vuelve el sobre y lo abre. Cuando desdobla la hoja y ve que la policía ya la ha leído, se indigna. Entiende que lo hayan hecho. Se han encontrado con un cadáver, un arma y una carta. Tenían que leerla. Pero no deberían haberlo hecho. El destinatario era él. Era privada.


			 


			Mi querido Gideon:


			Espero que, en la muerte, la distancia entre nosotros sea menor que en la vida.


			Ahora que me he ido, descubrirás muchas cosas sobre mí. No todas son buenas, pero tampoco todas son malas. Algo que tal vez no descubras es lo mucho que te he querido. Te he querido durante todos los momentos de mi vida, y me he sentido siempre muy orgulloso de ti.


			Mi querido hijo, perdóname por haberte alejado de mí. Verte todos los días era como mirar a tu madre. Tienes sus mismos ojos. Su sonrisa. Su bondad y su dulzura. Me resultaba demasiado doloroso verla a ella hasta en tu forma de respirar. Sé que fui egoísta. Sé que hice mal al internarte en aquella escuela y al ignorarte cuando me suplicabas que te trajera a casa, pero, por favor, créeme, temía derrumbarme si actuaba de otro modo.


			Mi dulce, mi maravilloso hijo, estoy muy orgulloso de lo que has logrado, de lo que has llegado a ser.


			No te compares conmigo. Eres mucho mejor de lo que yo llegué a ser nunca, y espero que algún día seas mucho mejor padre que yo.


			Tal vez te preguntes por qué me he quitado la vida. La respuesta no es simple. En la vida se toman decisiones. Tras la muerte, nos juzgan eternamente por esas decisiones que tomamos. No todos somos buenos jueces. Espero que tú me juzgues bien, que seas benévolo.


			Créeme, mi muerte ha sido noble, y ni tan absurda ni tan cobarde como pueda parecer. Tienes derecho a entender de qué hablo, y derecho también a que no te importe nada, y a vivir tu vida sin pensar en mí ni un segundo.


			Espero que escojas esto último.


			Mi abogado se pondrá en contacto contigo, y cuando lo haga descubrirás que todo lo que he ganado es tuyo. Haz con ello lo que quieras, pero te ruego que no te muestres «demasiado» caritativo.


			Gideon, cuando eras niño jugábamos a cosas, ¿te acuerdas? Yo inventaba cazas del tesoro, y tú ibas siguiendo las pistas que te dejaba. Ahora que estoy muerto también te iré dejando pistas, y la respuesta a un misterio. El más grande de los tesoros es amar y ser amado. Espero con todas mis fuerzas que tú lo encuentres.


			Es mejor que no busques respuestas a los demás misterios, pero entiendo que desees hacerlo y, en ese caso, quiero que sepas que cuentas con mi aprobación, y con una advertencia: ten cuidado. No te fíes más que de ti mismo.


			Mi querido hijo. Tú naciste con el equinoccio. Mira más allá del sol del solsticio y céntrate en la salida de la luna nueva.


			Lo que al principio te parezca malo demostrará ser bueno. Y lo que crees bueno resultará ser malo. La vida es equilibrio y buen juicio.


			Perdóname por no acompañarte, por no haberte dicho ni demostrado que os quería a ti y a tu madre más que a nada en el mundo.


			Tu humilde y arrepentido padre, que te quiere,


			 


			NATHANIEL


			 


			Le resulta imposible asumir todo eso en un momento. Entenderlo todo de golpe.


			Con suavidad, desliza las yemas de los dedos por el papel. Palpa las palabras «Mi querido Gideon». Deja que los dedos de las dos manos se posen sobre la línea: «mi dulce, mi maravilloso hijo, estoy muy orgulloso de lo que has logrado...». Finalmente, casi como si leyera en braille, llega a las palabras que lo han conmovido más: «Perdóname por no acompañarte, por no haberte dicho ni demostrado que os quería a ti y a tu madre más que a nada en el mundo.»


			Se le llenan los ojos de lágrimas. Aunque sabe que es imposible, siente que su padre se esfuerza por llegar a él. La sensación es la de un preso y un visitante separados por un vidrio, pegando las manos a él para despedirse, tocándose emocionalmente, pero no físicamente. Separados por la vida y la muerte. Esa carta, esa manera que ha escogido su padre para decirle adiós, se ha convertido en un muro de vidrio.


			Megan lo observa sin interrumpirlo, y sólo de vez en cuando consulta el reloj de pulsera para mitigar la culpa creciente de tener a su hija enferma esperando en casa de la abuela. Ve con claridad que esa carta de suicidio está desgarrando a Gideon por dentro.


			—¿Quiere quedarse un rato a solas? —Él no reacciona. El dolor le entumece la mente como una nube de algodón. Ella carraspea—. Señor Chase, se está haciendo muy tarde. ¿Sería posible que nos viéramos mañana?


			Él sale al fin de su aturdimiento.


			—¿Qué?


			Ella sonríe, comprensiva.


			—Mañana. —Señala la carta con un movimiento de la cabeza—. Nos gustaría formularle algunas preguntas. Y sospecho que usted también querrá saber más cosas.


			Sí, son muchos los interrogantes.


			—¿Cómo ha muerto mi padre? —Compone un gesto de dolor—. Ya sé que me informaron de que se había pegado un tiro, pero ¿qué sucedió exactamente? ¿Dónde estaba? ¿A qué hora...? —Se le quiebra la voz por la emoción—. ¿Cuándo lo hizo?


			Megan no vacila en su respuesta.


			—Se disparó con una pistola pequeña. —No puede evitar añadir más detalles—. Una Webley Mark VI, que es un arma de la Primera Guerra Mundial.


			—Ni siquiera sabía que tuviera armas.


			—Está registrada a su nombre. La ha disparado varias veces, siempre en un entorno próximo.


			El asombro de Gideon va en aumento.


			Ella pasa a una cuestión más delicada.


			—Puede verlo, si lo desea. La identificación oficial la ha realizado la mujer de la limpieza, que fue la que encontró el cadáver, de modo que no es imprescindible. Pero si quiere, puedo autorizarlo.


			Él no sabe qué responder. No le apetece en absoluto ver lo que queda de su padre después de que éste se haya pegado un tiro en la cabeza. Pero siente que es su deber. ¿No estaría mal no hacerlo? ¿No se espera de él que lo haga?


			La inspectora retira la silla y se pone en pie. Si no es ella la que toma la iniciativa, el hijo del fallecido la tendrá ahí sentada hasta medianoche.


			—Lo siento, pero tenemos que darnos prisa.


			—Discúlpeme, sé que es tarde. —Recoge la carta, la dobla y la mete de nuevo en el sobre—. ¿Puedo llevármela?


			—Sí, sí, claro.


			Se la guarda con cuidado en un bolsillo de la chaqueta.


			—Gracias. Y gracias también por quedarse a esperarme.


			—No hay problema. —Le entrega una tarjeta de visita—. Llámeme mañana y buscamos un momento.


			Él se la guarda, y salen del despacho. Ella lo guía a través de puertas protegidas por diversos sistemas de seguridad, y finalmente llegan a la calle fría y oscura, y ya desierta a esas horas.


			Cuando la última puerta se cierra tras ellos, emitiendo un chasquido, Gideon se siente agarrotado.


			Se sube en su viejo Audi y permanece un rato inmóvil, helado en su asiento, las llaves tintineando en su mano temblorosa.
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			Tollard Royal, Cranborne Chase, Salisbury


			 


			La finca se extiende sobre una gran meseta caliza de singular belleza y larga historia, a caballo entre los condados de Dorset, Hampshire y Wiltshire, a escasa distancia del retiro palaciego del que hace un tiempo disfrutaban Guy Ritchie y Madonna.


			Gideon no la ha visitado nunca, y lleva ya una hora tratando de encontrarla, tarea difícil que le ha dejado exhausto. Ojalá hubiera pensado un poco las cosas antes de hacerlas: podría haber reservado una habitación en un hotel, o haber pedido a la policía que le buscara alojamiento. Pero ahora, a menos que se cuele en la casa, no tiene dónde dormir.


			Los frutos del cuestionable trabajo de su padre difunto son, ciertamente, impresionantes. El valor de la mansión debe de aproximarse a los diez millones de libras, tal vez más. Quizás el «negocio» de su padre —saqueo de tumbas, como Gideon lo había llamado a veces— fuera una de las razones que le habían llevado a quitarse la vida.


			Gideon deja atrás las altas verjas metálicas y penetra en un jardín oscuro, opresivo como un cementerio. El camino serpentea durante casi un kilómetro antes de bordear una ornamentada fuente redonda, de mármol, que a pesar de la iluminación que exhibe tiene los surtidores apagados. Unas luces tenues, amarillas, de jardín, proyectan su resplandor amortiguado en las hojas de unos árboles adultos. Gideon apaga el motor y permanece un buen rato sentado, contemplando la casona, una cáscara vacía de vida.


			Baja del vehículo y avanza por un camino de piedra que bordea el ala este. Aunque no dispone de llaves, supone que no se meterá en problemas si se cuela en una propiedad privada que acaba de heredar.


			Tropieza con unas luces de seguridad, y la intensidad del destello blanco le obliga a parpadear. En los setos y los arbustos vecinos se oyen chasquidos y movimientos apresurados: zorros, o conejos, imagina.


			Un panel de seguridad situado en una pared, más lejos, llama su atención. Seguramente no está activado. Si estás a punto de suicidarte, no conectas la alarma. Y teniendo en cuenta que la policía ha sido tan descuidada como para dejar las verjas de la entrada sin cerrar, no cree probable que haya llamado a la empresa de seguridad para obtener el código secreto y contratar a un vigilante.


			Mira a través de los cristales de una elegante galería a un lado del edificio, pero no se decide a romper ninguno para entrar. Un poco más allá se fija en un cuarto de almacenaje que hace las veces de sala de lavandería. La puerta es moderna, y menos cara de reemplazar que todo lo que se ha encontrado hasta el momento.


			Una patada bien dada con el talón de la bota debería bastar. Un golpe certero en el cerrojo. Lo estudia mejor. Es preferible asegurarse bien antes de ponerse a allanar moradas por ahí.


			El marco de la puerta, en la zona próxima al cerrojo, ya parece astillado.


			Le da un empujón y comprueba que, en efecto, cede.


			—Maldita sea. —Gideon no está precisamente contento con la policía. Primero, las verjas abiertas, y ahora una puerta rota que deberían haber asegurado.


			En el interior de la casa, el aire es reseco y rancio. ¿Fue por aquí por donde entraron? ¿Unos agentes locales dando un puntapié y entrando a toda prisa tras recibir la llamada de una mujer de la limpieza histérica?


			Encuentra el interruptor y enciende la luz, y al momento se da cuenta de que lo que pensaba carece de sentido. La mujer que encontró el cuerpo sin vida de su padre tendría llave, seguramente. No habría habido necesidad de que nadie forzara ninguna puerta para entrar.


			De modo que lo más probable era que alguien hubiera entrado a robar.


			O peor aún: que alguien estuviera robando en ese preciso instante.
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			Musca no ha encontrado nada.


			Ha puesto patas arriba el salón, registrado las ocho habitaciones, varios cuartos de baño y dos recibidores, y de momento no ha dado con nada que tenga valor para él. Sí, claro, la casa del viejo está atestada de piezas carísimas, fabulosas. Un ladrón normal y corriente abandonaría el lugar con el saco lleno, silbando de felicidad, camino de la salida, pero Musca no ha venido a buscar nada de eso.


			Libros, diarios, documentación, fotografías, archivos de ordenador, grabaciones en cualquier soporte... Ésas son las cosas que él ha venido a buscar a la cueva del tesoro del cazador.


			Y ya ha saqueado la biblioteca. Ha bajado de los estantes, abierto y sacudido centenares de libros viejos. Ahora se dirige al estudio, el lugar en el que, según le han informado, el profesor se suicidó.


			Se acerca al ventanal de cristales emplomados y corre las gruesas cortinas rojas. Enfoca el escritorio con la linterna, descubre una lámpara antigua de latón y la enciende. La cálida luz que proyecta le permite ver, primero, una silla giratoria de nogal y, después, la mesa victoriana y el mapa salpicado de la sangre que se esparce por el cartapacio color crema.


			Lo recorre un escalofrío. La oscuridad de la casa parece cernerse sobre él. Elevarse sobre él.


			Clic.


			Musca se vuelve hacia la puerta.


			«¿Serán los ruidos naturales de una casa antigua?»


			Crac.


			Se abalanza sobre el interruptor de la lámpara y la apaga. Se aleja del escritorio y se dirige hacia la puerta. Pegando la espalda a la pared, ordena a su corazón que deje de palpitar con tanta fuerza.


			Todo está en silencio.


			Y entonces se oye el leve crujido de una madera.


			Sabe muy bien de dónde procede. El suelo de la parte trasera de la casa está cubierto de tablones viejos, muchos de ellos hinchados y sueltos. Él mismo lo ha descubierto al entrar. Aprieta con más fuerza una palanca de hierro pequeña. Perfecta tanto para forzar una puerta como para abrir una cabeza.


			Transcurre un momento.


			Y otro.


			Y otro.


			Empieza a preguntarse si está solo. Si alguien ha entrado y lo ha visto. Si incluso ha llamado a la policía. Musca no puede soportar la espera. Mete la mano en el bolsillo y extrae de él un encendedor. Si no consigue encontrar ninguna prueba incriminatoria, al menos sí puede asegurarse de que no lo hagan otros.


			Regresa junto al escritorio, abre un cajón y saca un paquete de folios de impresora. Perfecto. Rasga el envoltorio y acerca la llama del mechero a las hojas, hasta que éstas empiezan a humear y prenden. Las arrima a las cortinas. El resplandor se recorta contra la oscuridad. Mantiene los papeles encendidos en su sitio, hasta que la tela atrapa el fuego.


			Las telas no tardan en crear una columna de fuego que se eleva con un rugido, y que lo tiñe todo de un naranja furioso. La marea de humo se eleva a su alrededor.


			Al volverse descubre una figura alta junto a la puerta.


			Percibe un breve destello de luz, como si un interruptor se hubiera encendido y apagado fugazmente, y entonces, de pronto, la silueta fantasmal cierra la puerta de golpe. Musca suelta el papel en llamas y se abalanza sobre el panel de caoba. Pero el chasquido de una llave al girar resuena dos veces.


			Está atrapado.
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			Gideon no es ningún héroe.


			La primera y única vez que se peleó fue en el colegio, y ni siquiera se trató de una pelea propiamente dicha. Recibió varios puñetazos en la cara del matón de aquel año, y acabó con sangre en la nariz y sin dinero para comprarse caramelos.


			Ha crecido bastante desde entonces. Y se ha ensanchado. Lo de la estatura se debe a la genética, y lo del ensanchamiento, a sus años de remero en Cambridge. Pero desde aquel día fatídico ha desarrollado un agudo instinto para detectar el peligro, y una convicción íntima de que una mente despierta resulta casi siempre de mayor utilidad que las manos rápidas del gamberro de turno.


			Lo primero que hace al ver que alguien ha entrado en casa de su padre es llamar al 999. Lo segundo, moverse muy sigilosamente por el lugar para asegurarse de que no se ha equivocado de la manera más tonta.


			La puerta del estudio se abre de par en par y la luz del vestíbulo le permite ver la llave grande metida en la cerradura. Cuando ve a esa persona prender fuego a las cortinas, toma la decisión de cerrar la puerta hasta que llegue la policía.


			Pero ahora está reconsiderando su decisión. Ha encerrado a alguien en una habitación en llamas, y si no le permite salir, morirá. ¿Y qué? Una parte de él llega a formularse esa pregunta. ¿Y qué si muere? ¿El mundo echará de menos a alguien tan mezquino como para colarse en casa de un muerto y robarle, antes incluso de que le hayan dado sepultura?


			Gideon sigue pensando en lo que debe hacer mientras abre la puerta.


			La corriente de aire aviva el crepitar de las llamaradas. Da un paso atrás y se cubre el rostro caliente con los brazos. A través de un muro anaranjado, un bulto negro se abalanza sobre él y lo empuja contra un tabique. Su cuerpo vibra con el impacto. Un puño le golpea el pómulo izquierdo. Una rodilla se le clava en la entrepierna. Él se dobla de dolor y, al hacerlo, una bota le alcanza de lleno la cara.


			Tendido en el suelo, con la respiración entrecortada y los labios ensangrentados, lo último que Gideon ve antes de que lo engulla la oscuridad es la gigantesca oleada de llamas y humo que avanza hacia él.
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			Musca atraviesa corriendo los grandes prados que se extienden tras la mansión campestre, el corazón a punto de salírsele del pecho. Por encima del crepitar de las llamas le llega el aullido de la sirena (sólo un coche patrulla, a juzgar por la intensidad del sonido). Es más de medianoche, y sabe que la policía no acudirá en masa. En el mejor de los casos, habrán enviado un único vehículo, ocupado por un par de agentes.


			Aun así, se alegra de haber aparcado en una calle que queda mucho más allá de la finca. El campo no presenta obstáculos, y no tardará en quedar fuera del resplandor de las luces. El problema, más bien, lo plantea la oscuridad, casi total, que le impide dar con el punto exacto de la pared por el que ha saltado para colarse, y que le conduciría directamente hasta su coche.


			Tropieza con las ramas de un rosal y casi se cae sobre un montículo de topo tan grande que su dueño podría presentarse, seguramente, como candidato a gobernador de California. Finalmente, encuentra el punto de referencia del que había tomado nota mental: un invernadero cuya mitad inferior es de ladrillo y la superior de madera y cristales dobles. Una vez que llega a él, cuenta trece pasos a lo largo del muro y encuentra el punto desde el que debe trepar.


			Pero hay un problema. Al entrar en la finca, se ha subido a un arbusto plantado al otro lado. Soltarse tres metros no le ha resultado difícil. Él mide poco más de un metro ochenta, por lo que ha podido soltar la bolsa que llevaba, colgarse de las puntas de los dedos y dejarse caer.


			Pero ahora no consigue subir.


			Por más que salta, por más que toma impulso y salta, no se acerca a lo alto del muro. Musca deja en el suelo la bolsa y, desesperadamente, busca algo con que trepar. Algún bidón de abono, una pala o un rastrillo de jardín o, si la suerte le sonríe, una escalera de mano.


			Pero no ve nada.


			Escruta los prados oscuros. Las llamas se extienden por un lateral de la casa. Los policías van a tener mucho trabajo. Se tranquiliza. Dispone de tiempo para concluir su misión sin cometer errores.


			El invernadero.


			Empuja la puerta y tira de ella. Está cerrada con llave. A través de la ventana distingue estantes de madera cubiertos de plantas. Con uno de ellos le bastaría. Regresa junto a su bolsa, y entonces se da cuenta de que se ha dejado la palanca de hierro en el estudio del viejo. No importa. Tendrá que recurrir a la fuerza bruta.


			Musca toma impulso y golpea un cristal con el talón. La puerta se abre, y él se cuela dentro.


			No se equivocaba. Los tableros de madera van a irle como anillo al dedo.


			Suspendida en la negrura surge lo que parece ser una bola de luz. Una linterna. Un policía inspecciona el terreno con ella, y avanza deprisa hacia él.


			Musca ya ha tenido que matar en alguna ocasión, y está dispuesto a hacerlo de nuevo si se ve obligado a ello. Se desliza a la izquierda para evitar la luz, y arroja una piedra grande al lateral del invernadero.


			«¡Alto, policía!»


			Sonríe al comprobar que la luz avanza deprisa hacia el lugar del que procede el ruido. Un segundo después se coloca detrás del haz de luz, y el agente queda inconsciente en el suelo.


			Musca regresa a los tableros llenos de plantas, agarra uno y lo apoya contra el muro del jardín.


			No han transcurrido ni veinticinco segundos cuando alcanza el exterior.
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			Meg escucha a su hija de cuatro años, que respira con dificultad. Cada media hora se levanta y le toca la frente: Sammy está ardiendo. Es la octava vez esa noche que empapa una toalla pequeña en agua fría y le cubre la frente con ella.


			Suena su teléfono móvil. Medio dormida, se sobresalta, y responde al momento, antes de que despierte a Sammy.


			—La inspectora Baker al aparato.


			—Inspectora, soy Jack Bentley, de la sala de control.


			—Espera un momento —susurra, mientras se baja de la cama—. Dame un minuto. —Sale a la escalera—. Ya está. Dime.


			—Acabamos de recibir aviso de un incidente en Tollard Royal, y el agente de servicio me ha pedido que la llame.


			—Me queda un poco lejos, Jack.


			Se fija en el otro extremo del pasillo y descubre a su madre junto a la puerta de su dormitorio, que la observa con mirada asesina.


			—Ya lo sé, pero se ha declarado un incendio en una de las mansiones. Y, según consta en la denuncia, se ha producido, además, un allanamiento de morada. El asaltante ha atacado al agente antes de huir del lugar del crimen.


			—¿Y por qué tienen que llamarme a mí?


			—Han trasladado a un civil al hospital. Y al parecer llevaba su tarjeta de visita en el bolsillo.


			Ella se da la vuelta para no seguir enfrentándose a la mirada acusadora de su madre.


			—¿Le consta algún nombre? ¿Qué aspecto tenía?


			—No cuento con ninguna descripción física, pero se ha encontrado un coche aparcado en el exterior, un Audi 4 de un modelo antiguo. Está registrado a nombre de un tal Gideon Chase, en Cambridge.


			Ella cree que conoce la respuesta, pero de todos modos formula la pregunta:


			—¿Quién es el propietario de la casa?


			Oye que Bentley teclea algo en su ordenador.


			—La finca aparece a nombre de un tal Nathaniel Chase. En el censo figura como único ocupante de la vivienda.


			—Y lo era. Creo que la persona a la que han llevado al hospital es su hijo. Me he reunido con él hace unas horas. Ha venido hasta aquí porque tuve que llamarlo para informarle de la muerte de su padre.


			—Pobre tipo. Ésta no es su noche, ¿no? —Finalmente, Bentley entiende de quién se trata—. ¿No es el profesor que se ha pegado un tiro?


			—El mismo.


			—Bien, el caso es que se han presentado dos agentes, Robín Featherby y Alan Jones. A Jones lo están tratando por heridas en el cuello, y Featherby ha sido el que me ha pedido que la llamara y se lo comunicara. Me ha rogado que me disculpara en su nombre por llamarla a estas horas, pero dice que prefiere informarle ahora que recibir una bronca mañana.


			—Parece un tipo listo. Gracias, Jack. Y buenas noches.


			Cuelga el teléfono en el momento en que su madre se cuela en la habitación para ver cómo está Sammy. Van a discutir. Lo sabe. Y, como no quiere, baja a la cocina a prepararse un té.


			Mientras el agua hierve, recuerda el breve encuentro que ha mantenido con Gideon, la perturbadora carta de su padre. Le parece imposible que el incidente de Tollard Royal sea sólo un intento fallido de robo a domicilio.


			Totalmente imposible.
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			Martes, 15 de junio


			Salisbury


			 


			Cuando Gideon abre los ojos ya es de día, y al principio cree que se encuentra otra vez en casa, en su cama. Pero un parpadeo le basta para darse cuenta de su error. No es su casa, sino un hospital. Hubo un incendio y un allanamiento de morada en la mansión de su padre muerto, y los médicos del centro hospitalario del distrito insistieron en que se quedara a pasar la noche «en observación».


			Intenta incorporarse en la cama, séntarse al menos, cuando aparece la figura maternal de la hermana Suzie Willoughby, encargada de planta.


			—Así que ya se ha despertado. ¿Cómo se encuentra?


			Él se lleva la mano a la cabeza, que en señal de protesta ha empezado a dolerle.


			—Magullado.


			Ella recoge el historial médico que cuelga a los pies de la cama, lo consulta e inspecciona al paciente con más detenimiento.


			—Tiene usted un chichón en la cabeza, un labio partido y un corte muy feo en el pómulo izquierdo, pero según las radiografías no se ha roto nada.


			—O sea, que encima tengo que estar agradecido.


			—Más o menos. —Le examina el corte de la cara—. Está menos inflamado que al principio, pero tal vez debamos darle un par de puntos.


			—No hace falta. Soy de los que se curan rápido.


			Ella se da cuenta de que en realidad tiene miedo.


			—No duelen. Éstos no son como los de antes. ¿Le han puesto la vacuna del tétanos recientemente?


			—No desde que era niño.


			—En ese caso, se la pondremos, y le haremos un análisis de sangre para detectar cualquier posible infección. Más vale prevenir que curar. ¿Qué tal la garganta?


			Se siente como si hubiera regresado al internado y la monja de turno intentara descubrir si lo que quería era saltarse clases.


			—Me escuece un poco, pero estoy bien. De hecho, creo que ya puedo irme a casa, si no hay inconveniente.


			Ella le dedica una mirada que significa que sí, que sí hay inconveniente.


			—El médico pasará por aquí dentro de unos veinte minutos. Él lo someterá a una última revisión, y si todo está bien le daremos el alta. —Le acomoda las ligeras mantas—. Le traeré algo para el dolor de cabeza, y agua para la garganta. Lo mejor es que beba mucha agua, para limpiar el organismo. El incendio en el que se vio atrapado generó gran cantidad de humo, y una parte entró en los pulmones. Es probable que tenga las vías respiratorias irritadas durante unos días.


			Él asiente, agradecido.


			—Gracias.


			Cuando la religiosa se ausenta, él piensa en lo que acaba de decirle


			«El incendio.» Ahora lo recuerda todo. El intruso en la casa de su padre, las cortinas en llamas, la pelea en el pasillo.


			La enfermera regresa con un vaso de plástico y un par de tubos de pastillas.


			—¿Es usted alérgico al paracetamol o al ibuprofeno?


			—No.


			La monja extrae de un envase dos pastillas de paracetamol.


			—Tómeselas, por favor, y si no nota mejora, el doctor le dará algo más fuerte.


			Para poder tragárselas tiene que beberse toda el agua. Vicky, su ex mujer, era capaz de tomar pastillas de todo tipo sin acompañarlas siquiera de un sorbo, pero él debe beberse medio Támesis para poder tomar sólo una. Qué curioso que piense en ella precisamente hoy. Hace ya más de un año que rompieron. Su «Reina Victoria» regresó a Edimburgo tras concluir su doctorado, como siempre había amenazado con hacer, y la separación les llevó a darse cuenta de que era el momento adecuado para que cada uno siguiera su camino. «Qué lástima», piensa Gideon. Hay momentos en los que todavía la echa de menos. Momentos como ése.


			La hermana Willoughby vacila.


			—¿Cree que está en condiciones de recibir visitas? —le pregunta, casi disculpándose.


			Gideon no sabe qué responder.


			—¿Visitas de qué tipo?


			—De la policía. Hay una inspectora que acaba de presentarse en recepción. —Un destello de malicia brilla en los ojos de la religiosa—. No tiene por qué recibirla si no se siente con fuerzas. Puedo pedir que le digan que regrese en otro momento.


			—No hace falta. La recibiré, gracias.


			Megan Baker no es, definitivamente, la clase de compañía femenina que deseaba en ese momento.
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			El Primer Círculo se reúne en una de las cámaras exteriores del Santuario. Un anillo de cirios, de cera pura de abeja, proyecta un resplandor espectral sobre los presentes, congregados por el Custodio con carácter de urgencia.


			Musca se sitúa en el centro, de pie, y su fracaso le pesa como una piedra que llevara colgada al cuello.


			—Has fallado. —La voz de Draco retumba en las paredes cavernosas—. Has fallado a tus hermanos, has fallado a tu Oficio, y has puesto en peligro todo aquello por lo que luchamos.


			Musca se cuida mucho de no protestar.


			La voz de Draco, poco a poco, adopta un tono de mayor crueldad.


			—En honor a tus hermanos, resume la lista de «regalitos» que has dejado a la policía.


			Musca los recita en tono monocorde.


			—Una bolsa con herramientas. Contenía una palanca, un destornillador, un martillo, cinta aislante, tenazas...


			Draco lo interrumpe.


			—Y suficiente ADN como para que te condenen por allanamiento de morada, incendio intencionado y, tal vez, asesinato en grado de tentativa.


			—No pueden atribuírmelo a mí.


			—Todavía.


			—No tengo antecedentes. No estoy fichado —protesta Musca—. Ni mis huellas dactilares ni mi material genético constan en ningún archivo.


			Draco lo abofetea.


			—No añadas descaro a tu incompetencia. Concédeme el respeto que merezco en tanto que Custodio del Primer Círculo.


			Musca se lleva la mano a la mejilla caliente.


			—Pido disculpas.


			Draco desplaza la mirada por la sala en penumbra.


			—Grus, ¿es posible hacer desaparecer esas pruebas?


			—¿Hacer que se pierdan?


			Draco asiente.


			—Todavía no. Queda el «pequeño asunto sin importancia» del agente al que agredió. Pero más adelante sí. Estoy bastante seguro de que podrá hacerse.


			—Bien. —Se vuelve hacia Musca—. ¿Alguien te vio el rostro?


			—El policía no. Estaba demasiado oscuro. Pero el hijo... estoy seguro de que me vio.


			Draco lanza una pregunta a los presentes:


			—¿Sabemos cómo es? ¿Dónde está?


			El más bajo de todos, un hermano pelirrojo conocido como Fornax, es quien responde.


			—Se encuentra en un hospital de Salisbury, en observación. No presenta heridas graves. Mañana le darán el alta, o tal vez hoy mismo, más tarde.


			Grus interviene a continuación, con voz madura, sosegada:


			—Los Observantes le seguirán el rastro cuando salga.


			—Bien. —Draco hace otra pregunta a Musca—: En resumen, ¿no encontraste nada en la casa que pudiera dar a conocer al mundo nuestra existencia?


			—Nada. Busqué en todas las habitaciones. Arriba y abajo. Había centenares, tal vez miles, de libros. Pero nada de documentos, de cartas, de registros de alguna clase en los que se hiciera referencia a los Sacros de nuestro Oficio.


			Grus vuelve a intervenir.


			—Tal vez se mantuviera leal hasta el fin.


			Draco no opina lo mismo.


			—Sabemos que sentías un gran afecto por nuestro hermano desaparecido, aunque él no lo mereciera. Su suicidio no sólo es inoportuno: resulta egoísta, y es potencialmente desastroso. Él sabía bien qué planeábamos, y lo que se esperaba de él.


			El Custodio centra ahora su atención en Musca.


			—¿Estás seguro de que no había nada en aquella casa que hiciera referencia a nosotros y a nuestro Oficio?


			—Si lo había, ya no lo hay. Estoy seguro de que el incendio ha destruido todo el estudio.


			La ira y la angustia de Draco remiten. Tal vez el error de la bolsa olvidada sea el precio que deban pagar por un fuego purificador que salvaguarda el secreto del Oficio. Pero sigue existiendo un problema, un problema mayor. Nathaniel Chase debía desempeñar un papel vital para el destino de su Hermandad. Ocupaba una posición clave en la segunda fase de la ceremonia.


			Ahora que se ha ido, su puesto debe ocuparlo otro.


			Y deprisa.
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			Megan Baker se alisa la falda gris del traje de chaqueta y se sienta en la silla, junto a la cama de Gideon.


			—Cuénteme, ¿qué diablos le ha ocurrido?


			—Me temo que no recuerdo gran cosa.


			Ella mira a la enfermera que acaba de aparecer a su lado.


			—¿Disponen de otro lugar más íntimo? ¿Un lugar donde él y yo podamos conversar?


			La enfermera tiene que pensarlo un momento.


			—Hay una sala de exploraciones al fondo del pasillo. —Lo señala—. Úsenla. Den la vuelta al cartel de la entrada para que nadie los moleste.


			Megan vuelve a posar la mirada en Gideon.


			—¿Está en condiciones de caminar?


			Él se incorpora y apoya la espalda en las almohadas.


			—Sí, claro. Estoy bien. —Despacio, baja las piernas de la cama, concentrado en que el pijama, que le viene grande, no muestre más de lo que se considera aceptable—. Disculpe mi aspecto. —Señala los pantalones a rayas, descoloridos, que terminan muy por debajo de los tobillos.


			Finalmente llegan a la sala, y la enfermera los deja solos.


			Megan gira el cartel para que en ella se lea «ocupado», cierra la puerta y retira dos sillas dispuestas a ambos lados de un escritorio.


			—¿Y bien? ¿Qué sucedió después de que abandonara la comisaría?


			Gideon se siente como un tonto.


			—La verdad es que no había pensado en nada. Después de que nos separáramos, me di cuenta de que no tenía sitio donde dormir. Me pareció buena idea ir a casa de mi padre a pasar la noche. Supongo que, en el fondo, sentía una cierta atracción por conocerla.


			—Parece algo normal.


			—Tal vez. En cualquier caso, la puerta trasera estaba forzada, por lo que llamé a la policía y entré a echar un vistazo.


			Ella se alisa la falda oscura y, modosa, cruza las piernas.


			—Debería haber esperado a que llegara la patrulla. ¿No le pidieron los agentes que no entrara cuando llamó?


			No recuerda que lo hubieran hecho, pero no quiere que nadie se meta en líos por su culpa.


			—Supongo que sí. Sólo quería echar un vistazo dentro, asegurarme de que no había sido todo una falsa alarma.


			—Lo que, evidentemente, no era el caso.


			—No, no era el caso. Vi a un hombre en el estudio de mi padre. Y estaba prendiéndole fuego.


			—¿Cómo? ¿Qué hacía, exactamente?


			La imagen permanece clara en la mente del arqueólogo.


			—Tenía una mano, la izquierda, llena de papeles, a los que prendió fuego con un mechero, de esos pequeños, baratos.


			—Desechables. ¿Un BIC?


			—Algo así. Prendió fuego a los papeles y los arrimó a las cortinas. Y estaba a punto de prender fuego al escritorio de mi padre.


			—¿Cuando se encaró usted con él?


			—No fue así exactamente. Lo primero que hice fue cerrar la puerta con llave, dejarlo ahí dentro. Pero luego me di cuenta de que debía dejarlo salir, porque, de no hacerlo, probablemente habría muerto.


			—Otros habrían sentido la tentación de dejarlo ahí encerrado.


			—Yo también la sentí.


			Ella le dedica una mirada severa.


			—Mejor que no lo haya hecho, porque en este momento lo estaría acusando de un delito.


			—Lo sé.


			Megan lo observa. Se trata de un erudito, de un profesor, no de un luchador profesional. Uno de esos hombres lo bastante altos y en forma como para imponerse, pero que, por lo que se veía, nunca había aprendido a hacerlo.


			—De modo que usted abre la puerta y él, simplemente, ¿se abalanza sobre usted?


			—Casi. Me empujó, y yo lo agarré por la cintura, como si jugáramos al rugby. Pero no logré abatirlo, y él empezó a darme puñetazos y patadas.


			Ella se fija en las magulladuras. No son habituales.


			—Le abrió una brecha en el pómulo. A juzgar por la marca, diría que llevaba un anillo en la derecha, tal vez un sello.


			—No me fijé. Sólo noté el dolor.


			—Me lo imagino. —Recoge el bolso del suelo—. ¿Le importa que tome una foto de esto? Los perfiles se ven muy claros y...


			—Supongo que no.


			Ella retira la tapa de una cámara digital diminuta, y prácticamente lo deja ciego cuando se activa el flash.


			—Lo siento —se disculpa desde detrás de la lente—. Sólo una más. —Otro fogonazo, y Megan apaga la cámara—. Tal vez merezca la pena que le echen un vistazo en la unidad forense. —Guarda la cámara en el bolso—. Si pillamos al tipo que le ha marcado el anillo en la cara podríamos acusarlo de allanamiento de morada, ataque e incendio intencionado. Y con esas tres cosas podrían caerle bastantes años.


			—¿Sólo podrían?


			—Me temo que sí. El sistema judicial inglés toma en consideración cualquier lloriqueo del acusado: que si de niño se orinaba en la cama, que si su padre era alcohólico, y esas cosas. Lo llaman circunstancias atenuantes. ¿Se fijó bien en él?


			El rostro de Gideon muestra su decepción.


			—En realidad no. Todo pasó muy deprisa, y estaba oscuro.


			Megan es licenciada en Psicología, y pasó dos años en una comisión de servicios, ocupándose de recopilar datos y elaborar perfiles psicológicos. Huele las mentiras antes de que la gente las pronuncie. Frunce el ceño, y finge sorpresa.


			—No termino de entenderlo. Sí vio con claridad el encendedor que llevaba en la mano. El BIC. Pero no le vio la cara...


			Gideon parece incómodo.


			—No sé. Supongo que mi mirada se sintió atraída por la llama.


			—Eso es comprensible. Pero a pesar del resplandor del fuego... de los papeles que llevaba en la mano, del fuego en las cortinas... ¿no vio nada, ni un poco del intruso, algo que le permita realizar una descripción aproximada?


			Él se encoge de hombros.


			—Lo siento.


			—Señor Chase, yo sólo quiero ayudarle. Pero usted va a tener que confiar en mí.


			Él se muestra sorprendido.


			—Yo ya confío en usted. ¿Por qué no habría de hacerlo?


			Ella pasa por alto la pregunta.


			—¿Está seguro de que no puede contarnos nada sobre ese hombre? ¿Su estatura? ¿Su peso? ¿El color del pelo? ¿La ropa que llevaba ? ¿Nada ?


			Él siente que la inspectora lo atraviesa con la mirada, pero no puede confesarle que sabe perfectamente cuál es el aspecto de su atacante. Conserva incluso una fotografía suya que tomó con la cámara del teléfono móvil, antes de cerrar la puerta con llave. El hombre que entró en casa de su padre debía de estar allí por algo relacionado con los secretos de Nathaniel, y su intención es descubrir cuáles son mucho antes de que lo haga la policía.


			Ella sigue esperando alguna respuesta.


			Él menea la cabeza.


			—Lo siento, pero no puedo ayudarla.


			Ella le dedica una sonrisa tan radiante que él casi se rinde.


			—Lo hará —le dice con gran frialdad—. Créame, lo hará.
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			Stonehenge


			 


			Proteger los monumentos de piedra implica, principalmente, impedir que la gente se suba a ellos y los dañe de algún modo. Con tal fin, la Oficina Británica del Patrimonio ha erigido vallas, ha colocado barreras y cordajes para impedir el paso y sólo permite que la gente se acerque a las reliquias valladas en ocasiones especiales, y con permisos impresos.


			El cuerpo de seguridad, financiado por el Gobierno, cumple bien con su trabajo, pero no tiene ni idea del esfuerzo con que se entregan varios de sus empleados subcontratados. Por ejemplo Sean Grabb y Lee Johns, miembros devotos de los Adeptos a los Sacros. Mucho después de concluir los turnos por los que reciben sus sueldos, ellos siguen vigilando ese importante lugar.


			Grabb, de treinta y cinco años, es uno de esos tipos algo entrados en carnes, siempre en mangas de camisa, siempre dispuesto a trabajar cuando hace falta, siempre amable con los compañeros. Dirige un equipo de Observantes que mantiene Stonehenge bajo vigilancia permanente. Trescientos sesenta grados. Veinticuatro horas al día. Siete días a la semana. Trescientos sesenta y cinco días al año.


			Sus Observantes y él nunca dejan de vigilarlo. Cumplen parte de su misión durante sus turnos de trabajo, y otra parte de modo más discreto, valiéndose de unas cámaras diminutas accionadas por control remoto, estratégicamente dispuestas por todo el lugar.


			Grabb lleva diez años ejerciendo de Observante, siguiendo los pasos de su padre, su abuelo y todos los antepasados varones, por línea paterna, de que tiene constancia.


			Ese día lo acompaña Lee Johns, de veinticinco años, una nueva incorporación que, de hecho, todavía no ha sido admitido formalmente en las veneradas filas del Oficio. Es muy flaco, tiene la piel picada de viruela, muy seca, y cuando no lleva puesto el uniforme, viste siempre vaqueros sucios y camisetas de grupos de rock. No es demasiado listo, y ha vivido su cuota de problemas, algunos relacionados con las drogas, que le llevaron a vivir en la calle. Cuando tenía poco más de veinte años, la sociedad ya lo había desahuciado por considerarlo problemático, ecologista y hippy. Durante un tiempo buscó refugio en compañía de otros inadaptados y agitadores. Pero nunca encajó del todo entre ellos.


			Su vida solamente empezó a cobrar sentido cuando se acercó a Stonehenge, de paso hacia el festival de música de Glastonbury, donde esperaba conseguir algo de «material» barato, para venderlo, tal vez, discretamente. Pero nunca llegó al festival. El solsticio le impresionó tanto que ya no pudo moverse de allí. Se quedó, ayudando a limpiar y ofreciéndose como voluntario para cualquier cosa que tuviera que ver con las piedras mágicas.


			Lleva casi tres años trabajando cerca de Sean, y han establecido algo así como una relación maestro-discípulo. Sean es su tutor, y le prodiga consejos con la misma regularidad con la que le alarga el termo de té para que beba. Siempre que están de guardia lo acribilla a preguntas, para asegurarse de que su protegido esté lo suficientemente preparado para que lo admitan en el círculo cerrado de los Adeptos.


			—Pregunta número uno —suelta Grabb, clavando fijamente la mirada en los ojos de su discípulo—. ¿Qué son las piedras y qué significan para los que formamos parte del Oficio?


			John sonríe de oreja a oreja: ésa es fácil.


			—Las piedras son nuestros Sacros. Son la fuente de toda nuestra energía terrenal. Son nuestros protectores, nuestras guardianas y nuestra fuerza vital.


			En señal de reconocimiento, Grabb vierte un chorro de té en la taza de Lee, que tiene el borde sucio.


			—Bien. ¿Y por qué arrojan los Sacros, sobre nosotros, tantas bendiciones?


			Johns sostiene la taza con las dos manos, apostado junto a su compañero frente a la barrera que da acceso al aparcamiento.


			—Nosotros somos los Adeptos a los Sacros, descendientes de aquellos que colocaron las piedras más grandes, hace miles de años. Los huesos y la sangre de nuestros antepasados alimentan, desde los lugares en los que reposan eternamente, a los Sacros, del mismo modo que, algún día, nuestros restos mortales lo harán, cerrando el círculo.


			El vapor se eleva desde la taza de acero que es también la tapa del termo de Grabb. Éste da un sorbo al té y prosigue con las preguntas.


			—¿Y cómo nos bendicen los Sacros?


			—Con su energía espiritual. Nos la transfieren a través de los monolitos, y sus bendiciones nos protegen de los estragos de la enfermedad y de la humillación de la pobreza.


			Grabb parece complacido. Su discípulo aprende bien, y él sólo puede alegrarse por ello. Le sirve más té.


			—¿Y qué esperan a cambio los Sacros de nosotros?


			—Respeto. —Johns pronuncia la palabra con sinceridad—. Debemos mostrarles nuestro reconocimiento, respetarlos, tener fe en ellos y seguir las enseñanzas que nos transmiten a través del oráculo que ellos han escogido, el Maestre de Henge.


			Grabb asiente, convencido.


			—Eso es, Lee. Ten presentes a los que quieren despojarnos de nuestro patrimonio. Ten presentes a los católicos y sus mandamientos escritos en piedra, supuestamente transmitidos por Dios. Ellos se inventaron esa historia dos mil años después de que los Sacros se hubieran establecido aquí, en Inglaterra.


			Lee asiente. Comprende. No debe dejarse confundir ni seducir por otras religiones, sistemas de falsas creencias que cuentan con palacios de adoración inmensos, resplandecientes, que recaudan dinero todas las semanas de sus congregaciones y que crean sus propios bancos, sus propios Estados.
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